
El Lamento de la Noche Eterna

**El Lamento de la Noche Eterna** es un viaje aterrador a
través de la oscuridad, donde cada capítulo desvela
secretos inquietantes y terrores inimaginables. Desde **La
Mirada del Vigilante**, donde una figura siniestra observa a
los habitantes de un pueblo perdido en el tiempo, hasta



**Ecos de un Pasado Oscuro**, que revela la trágica
historia que mantiene a las almas prisioneras en el limbo.
Los lectores serán atrapados por **La Sombra del
Susurro**, quien habla de secretos que no deberían ser
revelados, y se adentrarán en **En la Penumbra de la
Mente**, donde la locura acecha y lo que tememos se
convierte en realidad. Con **Sombras que Acechan** y **El
Reflejo en el Espejo**, descubrirán cómo la percepción de
la realidad se distorsiona, mientras que **Voces desde el
Abismo** llamarán a aquellos que se atreven a escuchar. A
medida que nos acercamos a **El Umbral de la Locura**, la
tensión se intensifica, llevando a una confrontación con
**La Criatura de los Sueños Rotos**, una manifestación de
los miedos más profundos. Finalmente, en **El Último
Aliento de la Noche**, se desata un clímax aterrador que
determinará el destino de todos los involucrados. Prepárate
para sumergirte en un mundo donde el horror es inminente
y la noche parece no tener fin. Con cada página, **El
Lamento de la Noche Eterna** te dejará sin aliento y con
una ansia desesperada de saber qué hay más allá de la
oscuridad.
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Capítulo 1: La Mirada del
Vigilante

## Capítulo 1: La Mirada del Vigilante

Cuando la oscuridad cubría el horizonte y las estrellas se
asomaban en el cielo como un refugio para los sueños de
los insomnes, un vigilante solitario se erguía en la cima de
una colina, su figura delineada contra el resplandor tenue
de la luna. Este lugar, conocido por los lugareños como el
Alto del Guardián, no solo era un punto panorámico desde
donde se podía ver toda la aldea de Eldor, sino que
también era un lugar donde las leyendas cobraban vida. El
vigilante, un anciano llamado Aric, llevaba años
observando el movimiento de las sombras y escuchando el
susurro del viento que hablaba en lenguas antiguas.

Se dice que Aric, con su larga barba blanca y su capa
deshilachada, poseía la capacidad de ver más allá de lo
tangible. Sus ojos, de un azul profundo como el océano,
tenían una peculiar habilidad para discernir las emociones
ocultas de las almas que pasaban a su alrededor. La gente
lo consideraba un oráculo, un sabio que podía predecir
desgracias y alegrías con un simple vistazo. Pero lo que
pocos sabían era que su don tenía un precio, y Aric había
pagado ese precio con la soledad.

El viento soplaba con fuerza esa noche, como si la
naturaleza misma intentara advertirle de un peligro
inminente. Aric acomodó su vista en el camino que
serpenteaba entre los árboles, donde, de vez en cuando,
algún viajero atrevido se aventuraba bajo el manto de la
noche. Mientras las ramas susurraban secretos, el vigilante
empezó a recordar las noches pasadas, las historias que



había escuchado y las almas que habían cruzado su
camino; almas que habían dejado una marca indeleble en
su corazón.

Una de esas historias era la de Mara, la joven aventurera
cuya risa resonaba como un eco en el silencio de la noche.
Aric la había visto partir con una mochila llena de sueños,
buscando la famosa Ciudad de la Luz, un lugar que según
las leyendas, reunía a los más grandes héroes, aquellos
que habían encontrado su destino entre las estrellas. Sin
embargo, Mara nunca regresó. Su desaparición se
convirtió en un misterio que pesaba sobre la comunidad,
cada amanecer traía consigo susurros de tristeza y temor.
Aric sabía que su viaje había sido más peligroso de lo que
la joven había imaginado, y su mirada atenta había seguido
cada pista, cada indicio que pudiera llevarlo a resolver el
enigma de su destino.

La noche avanzaba y las sombras se hacían más densas.
De pronto, un destello de luz interrumpió la penumbra; un
fuego distante titilaba entre los árboles. Aric se puso en pie,
sintiendo una oleada de adrenalina recorrer su anciano
cuerpo. Se dispuso a descender por la colina, un
movimiento que parecía un desafío a las cadenas del
tiempo. La luz en el bosque era un fenómeno habitual en
las leyendas de Eldor; a menudo se trataba de espíritus
errantes o incluso de viajeros perdidos en su búsqueda de
la verdad. Con cada paso que daba, las historias antiguas
resonaban en su mente, recordándole que este lugar
estaba cargado de magia, tanto del bien como del mal.

Al llegar a la fuente de la luz, Aric se encontró con un grupo
de mochileros reunidos en torno a un fuego. Sus rostros
eran jóvenes, brillantes de esperanza y entusiasmo. Entre
ellos, sin embargo, había uno que se destacaba: una mujer
de cabello rizado y ojos de un verde intenso, como



bosques de vida. Su risa era contagiosa y al mismo tiempo
melancólica; había algo en su presencia que evocaba
recuerdos lejanos de un tiempo en el que Aric también
había sido joven y soñador.

“Vigilante”, dijo la mujer al verlo acercarse. “Hemos oído
historias de ti. Dicen que tienes la capacidad de ver lo que
otros no pueden. ¿Es cierto?”

Aric sonrió para sí mismo, reconociendo la curiosidad que
había guiado a muchos a su presencia. “No se trata solo de
ver, joven. A veces, lo que se observa desde lejos puede
ser engañoso. Hay que entender lo que esas visiones
implican”.

La respuesta de la mujer fue un guiño juvenil y brillante.
“Aún así, queremos escuchar tus historias. Conocemos las
leyendas de Eldor, pero jamás hemos tenido la oportunidad
de hablar con alguien que las haya vivido”.

Los ojos del vigilante brillaron con un destello de interés.
“¿Así que son buscadores de historias? Hay muchas que
aún no han sido contadas, pero cuidado, no todas son
relatos de héroes. Algunas son advertencias. La vida está
llena de sombras y de luces, y a veces es difícil discernir
entre ambas”.

Los jóvenes alrededor del fuego intercambiaron miradas
entusiastas. Aric tomó asiento; las llamas danzaban y su
calor le recordaba al hogar que había dejado atrás. Así
comenzó una noche de relatos, donde el tiempo se tornó
difuso y las historias se entrelazaron entre las risas y la
embriagante atmósfera de camaradería.

Aric comenzó a narrar la historia de Mara, la joven que
había seguido caminos inciertos en busca de su destino.



Relató cómo su ardiente deseo de aventura la llevó a
cruzar ríos llenos de secretos y montañas que susurraban
a los ancianos. Como muchos jóvenes, ella había
desafiado las advertencias de los mayores, empujada por
la fantasía de lo desconocido. Pero había algo más en su
desaparición, algo que los ojos de Aric habían visto: un
rastro oscuro, un eco de una fuerza que se alimentaba de
los sueños sin cumplir.

Mientras Aric hablaba, la luna se alzaba más alto en el
cielo, su luz plateada filtrándose entre las hojas, como si el
universo mismo estuviera escuchando. Los jóvenes,
absortos, sentían la tensión en el aire; la historia resonaba
en sus corazones, recordándoles que lo desconocido podía
ser tanto un desafío como una trampa.

“Ten cuidado”, advirtió Aric, enfatizando la profundidad de
su voz. “La búsqueda de la luz puede llevarte a las
sombras, y las sombras pueden consumir incluso el
corazón más fuerte. No se dejen llevar por ilusiones que no
entienden”.

Afuera del círculo de luz, las criaturas nocturnas
empezaron a tomar forma en la oscuridad. Un búho ululó
con fuerza, como un recordatorio de que la naturaleza
seguía su propio ritmo, ajena a las ambiciones y deseos
humanos. La intensidad en el aire se palpaba a medida
que el grupo absorbía las sabias palabras del vigilante, y
Aric comprendió que sus historias no eran meros relatos
del pasado, sino lecciones vivas que resonarían en las
vidas de aquellos jóvenes, mucho después de que se
apagaran las llamas del fuego.

El tiempo pasó; la noche se transformó en un lienzo donde
los sueños de los jóvenes se entrelazaban con las sombras
que lo cubrían todo. Uno de los mochileros, un joven de



ojos decididos, se atrevió a preguntar: “¿Y tú, vigilante,
alguna vez has seguido un camino como el de Mara?”

Aric miró al horizonte, donde el cielo comenzaba a
deslizarse hacia el gris del amanecer. Con el peso de las
memorias, asintió lentamente. “La curiosidad siempre ha
sido un faro en mi vida. Recorrí caminos, enfrenté
sombras, pero descubrí que a veces, lo más valioso se
encuentra en la quietud y la observación. No siempre hace
falta arriesgarlo todo para conocer la verdad”.

Los rostros del grupo comenzaron a transformarse con la
luz del alba; las estrellas se ocultaban, dando paso a un
nuevo día. Mientras la narrativa continuaba fluyendo, Aric
sintió que, aunque se compartieran anécdotas del pasado,
lo que realmente importaba eran las esperanzas y miedos
que sus oyentes llevaban consigo. Y en sus miradas pudo
ver la chispa del cambio, la posibilidad de un futuro donde
sus pasos, al igual que los de Mara, los llevarían a la
búsqueda de la luz en un mundo que oscurecía.

El sonido de una hoja quebrada hizo que Aric regresara a
la realidad. En la penumbra del bosque, una sombra se
movía, un movimiento cortante que trajo consigo un
escalofrío. La conversación cesó, y un ambiente tenso se
apoderó del grupo. Con la mirada fija en la oscuridad, Aric
sintió en su interior que la noche estaba a punto de
cambiar. La advertencia que había compartido antes se
tornó relevante; el peligro que había estado observando
ahora se materializaba contra el fondo del nuevo día.

“Es hora de regresar”, ordenó, haciendo que la atmósfera
se inclinara hacia la precaución. Sin embargo, los jóvenes,
contagiados por sus propias emociones, parecían dudar.



“¿Estamos en peligro, vigilante?” preguntó la mujer de ojos
verdes, pero su voz temblaba con una mezcla de valentía y
miedo.

Aric se levantó, la seriedad de su expresión resonando en
el grupo. “A veces el peligro no es lo que esperas. Cuando
buscas la luz, corres el riesgo de perderte en la oscuridad.
No todos son amigos en la noche”.

Y con esas palabras, comenzó a caminar de regreso por el
sendero que lo había llevado hacia ellos, su cuerpo más
ligero que antes, pero su corazón aún pesando con
sombras del pasado. Algo estaba cambiando, un ciclo que
se cernía en el aire, una inquietud que presagiaba la
llegada de nuevas historias, de nuevas almas que irían a la
búsqueda de respuestas. La noche no había terminado. El
lamento de la noche eterna estaba recién comenzando.

Los mochileros lo siguieron, pero mientras ascendían la
colina, cada uno albergaba en sus corazones un eco de
temor y determinación, un destello de curiosidad mezclado
con cautela. Mientras el sol comenzaba a asomarse en el
horizonte, Aric comprendió que su papel como vigilante no
cesaría, que siempre habría historias que contar, que
siempre habría sombras que enfrentar.

De regreso en el Alto del Guardián, Aric se detuvo y miró
hacia la aldea de Eldor. La luz del amanecer transformaba
el paisaje, pero en lo profundo de su ser, sabía que las
verdaderas luchas ocurren en la penumbra. La mirada del
vigilante sería siempre la de quien observa, pero también la
de quien se prepara para actuar.

En ese momento, Aric comprendió que las voces del
pasado no eran solo ecos lejanos, sino guías para un
futuro incierto. Con el nuevo día iluminando su camino, el



vigilante cerró el ciclo y se preparó para seguir observando,
seguir contando y, sobre todo, seguir encontrando luz en
medio de la oscuridad.

Así, el lamento de la noche eterna reverberó en su corazón
como un canto que nunca cesaría. Las historias
continuarían emergiendo entre las sombras, cada una
cargada de su propia verdad, su propio desafío, y su propio
deber en el continuo despertar de Eldor y sus habitantes.
La mirada del vigilante estaba lista para ello.



Capítulo 2: Ecos de un Pasado
Oscuro

# Capítulo 2: Ecos de un Pasado Oscuro

El viento aullaba entre las ruinas de lo que un día fue una
próspera ciudad, ahora consumida por sombras y
recuerdos que se negaban a morir. Aquella noche, el
vigilante que el destino había conocido como Elian se
encontraba nuevamente en su puesto, observando el
horizonte donde la oscuridad abrazaba cada rincón. Sus
ojos, implacables como el acero, parecían bariar los
secretos ocultos en la penumbra, pero dentro de él, un
tumulto de pesares cosechaba a medida que las horas se
deslizaban con el susurro de las hojas.

Los ecos de un pasado oscuro amenazaban su paz. Elian,
consumido por la nostalgia de tiempos que no volverían,
recordaba la alborada de su infancia en la ciudad de
Valtoria. Un lugar donde los colibríes danzaban entre los
jardines siempre florecientes y las personas sonreían sin
preocuparse por el futuro. Sin embargo, todo cambió la
noche que la luna se oculta. Un evento cataclísmico que
arrasó con el sentido de la armonía y desechó a la felicidad
a un rincón olvidado de la memoria.

Los rumores sobre un antiguo mal que despertó bajo la
ciudad se habían esparcido con la velocidad de la fama, y
a través de relatos orales, Elian había ido ensamblando
fragmentos de una historia oscura y siniestra. Se decía
que, siglos atrás, un poderoso culto había invocado a una
entidad desconocida para obtener poder y riquezas a
cambio de un sacrificio inimaginable: la vida de la propia
ciudad.



A medida que la historia se desmoronaba en su mente,
Elian recordó las advertencias de su abuelo, un anciano
cuya sabiduría parecía fluir con el mismo río que una vez
rejuveneció a Valtoria. “Los muertos nunca descansan,
Elian. Se ocultan en la oscuridad, esperando ser liberados.”
Esa lección, aprendida a golpes en su niñez, le había
acompañado a lo largo de su vida. Sin embargo, en las
noches más solitarias, el eco de esas palabras se convertía
en un grito en su interior.

Mientras el viento seguía su danza, Elian percibió un
cambio en el ambiente. El aire se volvió frío, casi helado, y
un leve temblor atravesó el terreno como un murmullo
lejano. Conocía cada rincón de esa ciudad en ruinas, cada
grieta en la piedra, pero había momentos en que la
geografía misma parecía cobrar vida. Lo que había sido un
entorno familiar se transformaba en un laberinto de
posibilidades inquietantes.

En ese instante, un destello de luz trajo consigo una
sombra ubicada entre las ruinas de un templo antiguo, sus
paredes desgastadas por el tiempo y el olvido. Su corazón
palpita con fuerza; no podría ser casualidad. Elian se
adentró entre las piedras caídas, sin saber si lo que
perseguía era una respuesta o el mismo terror que había
atormentado a su ciudad por eones.

Los ecos de la historia resonaban en cada paso que daba.
Una estructura imponente se presentaba ante él: el Templo
de la Luz Caída. La leyenda decía que era aquí donde el
culto había invocado al ser oscuro, y donde, al fracasar,
habían desatado una maldición que devoró a toda una
civilización. La arquitectura de aquel lugar era un
recordatorio del ocaso, llena de símbolos erosionados por
el tiempo que hablaban de devoción y desesperación.



Elian se detuvo un momento para observar un mural en
particular, donde se representaban figuras danzando en un
ritual frenético, rodeadas de llamas y sombras. Sus ojos se
abrieron con sorpresa. En el centro de la pintura, un
símbolo conocido: el Ojo del Vigilante. Era como si el
destino mismo, en una broma cruel, hubiera trazado su
camino hacia un destino que ni él podía controlar.

De repente, el aire se volvió tenso. Un eco resonó dentro
del templo y un susurro, casi musical, llenó el espacio. Las
palabras, propias de un idioma perdido, parecían llamar su
nombre: “Elian… ven a nosotros…” Las imágenes
danzantes cobraron vida, y una figura emergió de las
sombras. Un espíritu etéreo, con ojos que reflejaban el
dolor y la desesperación de aquellos que habían sido
sacrificados en nombre de un culto olvidado.

—¿Por qué has venido? —preguntó la voz, profunda y
resonante como un tambor antiguo.

Elian, aunque temblando, sintió una voluntad interior que lo
impulsó hacia adelante. —Busco respuestas. Mi ciudad ha
sido marcada por un pasado oscuro, y yo soy solo un
vigilante en la noche eterna.

La figura se encarnó en una presencia formidable, un eco
de lo que alguna vez fue aquel templo. —No solo es tu
ciudad. Esta oscuridad pertenece a muchos. Susurros del
pasado aún reverberan en el presente. Para encontrar la
paz, debes desenterrar la verdad oculta. Los ecos
aguardan ser escuchados.

Elian dudó, pero la urgencia de su misión lo llevó a
preguntar: —¿Cómo puedo detener este ciclo?



La respuesta llegó como un eco de un antiguo lamento,
cargado de melancolía: —La verdad se encuentra en los
corazones de quienes aún creen. Necesitas descifrar los
símbolos y cubrir de luz los rincones vacíos de tu alma.

Las palabras soplaron viento fresco en su mente,
acompañadas de visiones que retumbaban. No podía
seguir siendo un mero espectador de la oscuridad que se
cernía sobre su hogar. Las historias de su abuelo, el
sacrificio de muchos por la avaricia de unos pocos, eran
comunes a todas las civilizaciones. En cada una de ellas
existía el sacrificio, el sufrimiento y el anhelo por la
redención.

Lleno de determinación, Elian dio un paso adelante,
facilitando un diálogo hacia su legado. —Entregaré mi vida
a la búsqueda de la verdad. No permitiré que las sombras
devoren a Valtoria.

La figura asintió, y antes de desvanecerse, ofreció un
último consejo. —Recuerda: en las verdades más oscuras,
la luz esvadigna. No te desvíes del camino establecido por
aquellos que lucharon antes que tú.

Con un estremecimiento, Elian se despidió del eco que
había vislumbrado. Caminó hacia el umbral del templo con
un renovado sentido de propósito. En su interior, una
chispa había encendido un fuego que había estado
dormido demasiado tiempo: tenía que unir a los
sobrevivientes de su pueblo, despertar el conocimiento
colectivo y recordarles que en la unión reside la fuerza.

Las horas que siguieron fueron un torbellino de acción. Se
desplazó de un lugar a otro, hablando con quienes aún
mantenían la fe en los días brillantes de Valtoria. Cada
rostro que encontraba traía consigo fragmentos de la



historia que había sido enterrada y olvidada, una mezcla de
esperanza y desesperación. Juntos, se comprometieron a
desafiar la oscuridad.

La cicatriz de su ciudad era profunda; con cada historia
compartida, el tejido del pasado podía vislumbrarse con
mayor claridad. Había relatos de heroísmo que debían ser
rescatados y reverberar como un canto que desafiara a las
sombras. La luz, un destello apenas perceptible,
comenzaba a unirse.

Mientras Elian reflexionaba sobre su experiencia aquella
noche, el viento soplaba con una fuerza revitalizadora.
Había decidido que no cedería más al eco de un pasado
oscuro, sino que traería el brillo del amanecer incluso a los
lugares más olvidados.

La figura del vigilante que había asumido a lo largo de los
años ahora adopta una nueva forma. Su misión no solo era
observar desde la distancia, sino involucrarse en la lucha,
liderar la causa de aquellos que habían sido silenciados
por las circunstancias. El pasado había dejado sus ecos,
pero el futuro, su futuro, esperaba ser forjado con cada
paso decidido.

Y así, mientras las estrellas se iluminaban como centinelas
en el cielo, con Elian en el centro de una nueva esperanza,
el eco de un pasado oscuro empezó a disiparse,
recordando a todos que en la lucha por la luz, su voz
siempre resplandecería entre las tinieblas.



Capítulo 3: La Sombra del
Susurro

# La Sombra del Susurro

El cielo de la ciudad marchitó sus colores al caer la noche,
dejando que un manto de tinieblas lo envolviera todo. Las
estrellas, celosas de su fulgor, parecían haberse escondido
detrás de un velo de nubes espesas. En la penumbra, las
sombras danzaban como espectros, y los ecos de un
pasado oscuro resonaban en cada rincón. Este era un
mundo donde el tiempo había optado por desvanecerse,
donde los susurros de lo que una vez fue llevaban un peso
abrumador.

Mientras el viento seguía aullando entre las ruinas, el
corazón de Iván latía con fuerza, como si quisiera romper
la barrera del silencio que lo había rodeado. Las piedras
desgastadas y cubiertas de musgo contrastaban con la
memoria vívida de una vida anterior: mercados bulliciosos,
risas infantiles, el brillo de antorchas alumbrando caminos
de esperanza. Ahora solo quedaban restos de lo que fue
una próspera ciudad, un lugar que había caído en
desgracia bajo el yugo de las sombras que parecían no
querer abandonar.

“Deben quedarnos respuestas”, se dijo Iván. Se agachó
entre los escombros de lo que había sido la gran biblioteca
de la ciudad. A pesar del desasosiego en su pecho, sentía
que entre páginas corroídas por el tiempo y la humedad,
podría encontrar fragmentos de verdad que iluminaran su
camino. Siguió buscando, removiendo polvo y papeles
desmoronados, esperando que ese encuentro le ofreciera
algo más que nostalgia.



Y entonces, como si el destino mismo hubiera querido
hacerle un guiño, sus dedos encontraron algo. Un pequeño
libro, casi intacto, escondido entre las ruinas. La portada,
en una caligrafía que se desvanecía, mostraba un símbolo
que pronto le pareció familiar: la Sombra del Susurro.

A medida que hojeaba las páginas, las palabras
comenzaron a cobrar vida, un lenguaje que danzaba entre
lo etéreo y lo tangible. Sabía que no era un simple relato;
las historias contenían un poder, un eco de eventos
pasados que aún resonaban en el aire.

### El Susurro de la Verdad

Aquel libro hablaba de un culto antiguo, conocido como los
Susurradores. Según las leyendas, estos seres eran
capaces de comunicarse con las sombras, extrayendo
verdades ocultas del abismo. Sin embargo, su
conocimiento podía ser tanto una bendición como una
maldición. Algunos decían que aquellos que escuchaban
demasiado a los Susurradores podían perderse
eternamente, atrapados en un limbo entre lo real y lo
ilusorio. La ambición de conocer toda la verdad, sin ningún
tipo de filtro, se había convertido en su condena.

Intrigado, Iván leyó con fervor. Al parecer, los Susurradores
habían sido los guardianes de un secreto que podría traer
equilibrio a su mundo: la forma de devolver la luz a las
almas marchitas. Pero ese conocimiento había sido
corrompido por la codicia, y los Susurradores, que
inicialmente ofrecían su ayuda, terminaron siendo los
responsables de desaterrar el caos. Con el tiempo, su
influencia fue desplazada por aquellos que buscaban el
poder absoluto, y las sombras comenzaron a apoderarse
de la ciudad.



Iván sintió un escalofrío recorrer su espalda. No se trataba
solo de un ratón de biblioteca. La sombra de aquél suceso
estaba atrapada en su propia historia, y él, como
descendiente de aquellos olvidados, se vio ligado
involuntariamente a un destino que aún aguardaba por
manifestarse.

### Ecos de la Memoria

Con el libro en la mano, Iván abandonó las ruinas de la
biblioteca en una especie de trance. Cada paso que daba
resonaba con el eco de sus pensamientos y recuerdos.
Caminaba entre columnas en ruinas, interacciones
pasadas que ahora eran solo ecos perdidos. Los rostros de
los ancianos y los niños que una vez frecuentaron los
pasillos parecían formarse y desvanecerse en las sombras,
desdibujándose como un viejo retrato expuesto al sol.

Había algo profundamente inquietante en cómo los
recuerdos operaban en ese estado de penumbra. Se sentía
como un reloj de arena, donde el tiempo fluía hacia atrás.
La oscuridad parecía alimentarse de las memorias,
devorándolas con un apetito insaciable. Las imágenes de
luces titilantes en las calles se mezclaban con gritos
ahogados y lágrimas. ¿Qué había sucedido realmente?
¿Por qué ese lugar, lleno de vida, se había visto arrasado
por la marea de sombras que ahora acechaban desde los
rincones?

Mientras Iván transitaba el sendero, un murmullo apenas
audible comenzó a envolverlo. Primero, pensó que eran los
ecos de su mente, su propia ansiedad tomando forma, pero
conforme se adentraba en las profundidades de la noche,
la sensación se intensificó. Las voces se convertían en un
coro etéreo que le instaba a buscar, a no detenerse.



Decidido a comprender su origen, Iván se adentró en el
corazón de la ciudad, allí donde las sombras eran más
densas y los secretos más pesados. Había escuchado que
en la plaza central había una estatua que guardaba el
último vestigio del conocimiento antiguo. Una figura tallada
en piedra que, según la leyenda, custodiaba las verdades
que él necesitaba desenterrar.

### El Enigma de la Estatua

Al llegar a la plaza, la visión de la estatua le dejó sin
aliento. La figura era imponente: un anciano con una larga
barba y ojos profundos que parecían escrutar las almas a
su alrededor. Su rostro, desgastado por el tiempo, parecía
guardar secretos que podrían cambiar el destino de
cualquier afortunado en hallar un acceso a su sabiduría.

Al acercarse, sintió como si un aire gélido le envolviera,
serpenteando alrededor de sus extremidades. Iván
recuerda que había un pasaje en el libro que hablaba de
cómo los Susurradores se conectaban con la estatua,
invocando su poder mediante un ritual de invocación. El
ritual exigía pureza de corazón y la disposición de
escuchar, lo cual no era tan sencillo en un mundo lleno de
sombras.

Se arrodilló frente a la estatua, cerró los ojos y empezó a
murmurar las palabras que había leído. Al principio, nada
sucedió. Sin embargo, cuando el canto salió claramente de
su boca, todos los ecos que había atrapado comenzaron a
resonar con fuerza. Las sombras comenzaron a moverse
con vida propia, danzando a su alrededor, entrelazándose
con el viento en un espectáculo inquietante.



Entonces, el silencio fue reemplazado por un susurro, un
eco antiguo que hablaba a través del tiempo. Iván sintió
que su corazón se detenía: "La verdad no es un camino de
doble sentido. Escuchar las sombras significa abrazar su
naturaleza, aceptar el dolor y elevar la sabiduría. Solo
aquellos que se atreven a enfrentarse a la oscuridad
pueden liberarse a sí mismos.”

### La Revelación

Iván comprendió que, para restaurar el equilibrio, debía
enfrentarse no solo a las sombras externas que acechaban
su ciudad, sino también a las suyas internas. Había
recuerdos guardados en su alma que le impedían avanzar,
que eran parte de su propio eco oscuro. La sombra del
susurro no era solo un guardián del pasado, sino un espejo
que reflejaba las inseguridades y miedos de su corazón.

Con este nuevo entendimiento, Iván realizó un pacto
silencioso con las sombras que lo rodeaban. Se
comprometió a desenterrar las verdades que habían sido
sepultadas tanto en la historia de la ciudad como en su
propia historia personal. Solo entonces podría vislumbrar
un futuro donde la luz pudiera reemprender su lugar entre
las tinieblas.

Mientras la plaza se inundaba de sombras danzantes, su
mente comenzó a destilar imágenes de su infancia,
momentos de risa y felicidad entrelazados con lágrimas y
angustias. La oscuridad no sería más que una parte del
viaje; la aceptación y el perdón serían la luz en su camino.

Con renovada determinación, se levantó y miró a la estatua
una última vez. Sabía que su viaje apenas comenzaba. No
había respuestas fáciles, pero había un camino que
recorrer. De repente, el aire dejó de ser frío y una brisa



cálida le acarició el rostro. Eran los ecos de viejas almas
que lo apoyaban.

Iván abandonó la plaza en silencio, pero en su interior, una
llama pareció encenderse. La sombra del susurro no solo
se había convertido en su guía; ahora era parte de su
misión. Su corazón latía acompasado con el eco de la
esperanza y la sabiduría aprehendida entre palabras
murmuradas. Era el momento de desenterrar los secretos,
de restaurar la memoria de la ciudad y de enfrentar lo que
acechaba en su interior. Su aventura estaba por
comenzad, y la luz no se haría esperar una vez que fluyera
la verdad.



Capítulo 4: En la Penumbra de
la Mente

# En la Penumbra de la Mente

La caída de la noche siempre había traído consigo un aire
de misterio. En la ciudad, la luz del día ya había sucumbido
a las sombras, y los edificios, previamente vibrantes, ahora
parecían fantasmagóricos en su despojo de color. Las
estrellas, como susurros distantes, escasamente
iluminaban el vasto lienzo negro del cielo, mientras la brisa
llevaba consigo el eco de pensamientos ocultos y temores
arrinconados en la penumbra de la mente.

En un rincón olvidado de la ciudad, Samuel caminaba por
las calles empedradas, sus pasos resonando suavemente
en la oscuridad. La noche siempre había sido su aliada y
su tormento; un espacio donde la reflexión y la inquietud se
entrelazaban en un abrazo enigmático. A medida que la
luna se alzaba, sus pensamientos se sumergían más y
más en esa penumbra, donde el susurro de la sombra
reclamaba su atención.

Las sombras tienen una naturaleza curiosa; se deslizan y
cambian con la luz, pero a menudo reflejan más que
simplemente la ausencia de claridad. Samuel, un joven
atormentado por su propio pasado, se sintió cada vez más
atraído por esos rincones oscuros de la mente, donde los
recuerdos danzaban como sombras alucinantes. Se decía
que cada persona lleva consigo una carga de recuerdos
que, al caer la noche, se manifestaban en visiones
distorsionadas.



Según estudios psicológicos, la noche tiene un efecto
particular sobre nuestra cognición. En un estado de
semi-oscuridad, los humanos son más propensos a la
introspección, dando pie a pensamientos que pueden
oscurecer nuestro juicio. Esto puede ser tanto una
bendición como una maldición. Para Samuel, esa noche
era un recordatorio de las decisiones que había tomado,
otra pieza del rompecabezas de su existencia.

Mientras exploraba estos laberintos mentales, una serie de
imágenes comenzaron a tomar forma. Recuerdos de su
infancia emergieron, iluminados por la tenue luz de la luna.
Se vio a sí mismo corriendo por el bosque cercano a su
casa, persiguiendo rayos de luz entre los árboles. La risa
de sus amigos llenaba el aire, un eco de felicidad que
contrastaba con el silencio que lo rodeaba ahora. Pero
pronto, esa imagen se tornó sombría. Recordó el día en
que perdió a su hermano mayor, un suceso que había
dejado una marca indeleble en su psique.

La pérdida es uno de los temas más humanos que existen.
Según la Asociación Americana de Psicología, el duelo
puede manifestarse de diversas maneras y, en ocasiones,
puede llevar a estados de tristeza profunda o ansiedad.
Nadie está exento de la sombra que se cierne sobre la
pérdida, y Samuel encontró consuelo y tormento en este
fenómeno. Se sintió dividido entre la nostalgia y la tristeza,
atrapado en la penumbra.

En ese momento, Samuel recordó la leyenda que su madre
solía contarle sobre las almas que vagaban por la tierra
después de morir, especialmente aquellas que habían
partido en circunstancias trágicas. Decía que el alma de
una persona que muere sin haber cumplido su propósito
sigue rondando, buscando el alivio a su sufrimiento. La
noche se había convertido en el manto bajo el cual estos



espíritus se deslizaban, buscando consuelo en la memoria
de los vivos.

La mente de Samuel, inmersa en esta atmósfera densa,
comenzaba a hacerse eco de sus propios fantasmas.
¿Acaso él también era un alma errante? Se preguntaba. En
la penumbra de su mente, las preguntas flotaban como
nubes pesadas. La autoevaluación se había convertido en
un ejercicio de cuerda floja, donde sus pensamientos más
oscuros parecían amenazar con hacerlo caer en el abismo
de la desesperación.

Un viejo refrán dice que la noche es oscura antes del
amanecer, y Samuel se aferró a esa idea mientras
continuaba su paseo. En su búsqueda de respuestas, sintió
la necesidad de encontrar una forma de enfrentar a sus
propios demonios. Respiró hondo, dejando que el aire frío
se adentrara en sus pulmones, sintiendo cómo cada
inhalación lo unía más a ese momento.

Se adentró en un parque, un lugar que un día había sido un
refugio de alegría. Recordó los días soleados en los que
sus amigos volaban cometas en la explanada, riendo al
viento. Sin embargo, ahora, el lugar estaba cubierto de un
silencio opresivo, el canto de las aves había sido
reemplazado por el crujir de las hojas bajo sus pies. Cada
sonido en la noche parecía amplificarse, como si todas sus
preocupaciones resonaran en ese vacío sonoro.

En la penumbra del parque, una figura emergió de la
oscuridad. Era una anciana con el cabello plateado y un
aire de sabiduría que parecía trascender el tiempo. Samuel
se sintió intrigado y, también, algo temeroso. La figura se
acercó lentamente y, a pesar de las sombras que la
rodeaban, había un brillo en su mirada que recordaba a las
estrellas.



“Las sombras pueden ser tan reveladoras como lo son
oscuras, joven”, dijo ella con una voz suave. “No temáis a
lo que lleváis dentro. Asumidlas y entregadles vuestra luz”.

Samuel, sorprendido por su presencia y sus palabras,
sintió que algo en su interior comenzaba a cambiar. La
anciana continuó hablando sobre el poder de los recuerdos
y cómo estas memorias podían ser transformadas, desde
el dolor hasta la aceptación, dándole al ciclo de la vida una
nueva perspectiva. “Cada experiencia, cada rayo de
tristeza, también lleva consigo la semilla de la esperanza”,
dijo ella mientras sus ojos centelleaban como estrellas.

A medida que la anciana hablaba, Samuel comenzó a
recordar otros momentos de su vida: las alegrías que había
enterrado bajo la tristeza, las pequeñas victorias que
habían brillado en su camino. ¡Cuántas veces había dejado
de lado la luz por el miedo a las sombras! La mente
humana es un laberinto complejo, donde a menudo
elegimos lo que nos pesa más. ¿Por qué no había valorado
las memorias felices como un faro en la oscuridad?

“Debemos aprender a balancear la luz y la obscuridad”,
agregó la anciana. “Solo así hallaremos paz en la
penumbra”. Las palabras de la anciana se hicieron eco en
la mente de Samuel, resonando con una claridad
sorprendente. Comprendió que la pensativa soledad de la
noche no era su enemiga, sino un espejo que reflejaba su
interior.

Con cada palabra pronunciada, el paisaje en su mente
comenzó a cambiar. La riqueza de sus recuerdos se tornó
más colorida, como si cada emoción recuperara su brillo
original. La tristeza de haber perdido a su hermano seguía
presente, pero ya no era un peso. Era una parte de su vida,



un capítulo que había dado forma a su ser, al que podía
rendir homenaje y no simplemente evadir.

Al finalizar su conversación, la anciana sonrió y le indicó
mediante un gesto que debía seguir adelante. Y, como si
hubiera estado esperando este momento, Samuel
comenzó a caminar de nuevo, con un ritmo diferente, más
ligero, como si la brisa nueva de la autocomprensión lo
envolviera.

Al llegar a su hogar, se sentó en la pequeña terraza donde
tantas noches había observado el cielo estrellado. Miró
hacia arriba y, esta vez, vio las estrellas brillar más
intensamente que nunca. Cada una de ellas era un
recuerdo, un fragmento de alegría, una chispa de
esperanza. La penumbra de su mente se convirtió en un
espacio de reflexión más que de temor, y comprendió que
cada sombra tenía su propio destello.

El lamento de la noche eterna, lejos de ser una condena,
se volvió un canto a la vida, un recordatorio de las capas
que componen la existencia. Samuel sonrió ante la
oscuridad, sintiéndose agradecido por las luces que había
olvidado y que ahora danzaban en su interior, recordándole
que, a pesar de las sombras que pudiera enfrentar,
siempre habría una chispa de luz esperando despertarse.

El camino hacia la aceptación nunca es fácil ni lineal, pero
en esa noche oscura, Samuel encontró un nuevo aliado.
Esa penumbra, lejos de ser solo un emblemático vestíbulo
del desasosiego, se erigía como un campo fértil para un
renacer. Después de todo, en la penumbra de la mente se
convierten en revelaciones que, aunque puedan doler,
también son la semilla de un nuevo comienzo.



Capítulo 5: Sombras que
Acechan

### Sombras que Acechan

La noche había caído como un manto pesado sobre la
ciudad, envolviendo cada rincón en un silencio tenso. Las
luces de las farolas titilaban como estrellas cautivas, sus
resplandores luchando por mantenerse a flote en un mar
de oscuridad. Las sombras, dormidas durante el día,
comenzaban a despertar, saliendo de sus escondites con
un apetito voraz por el misterio y el suspense. En este
entorno sombrío, se desplegaba la historia de un lugar
donde lo desconocido merodeaba, siempre al acecho,
donde incluso la mente más racional podía verse
arrastrada hacia la locura.

En este capítulo titulado "Sombras que Acechan", nos
adentraremos no solo en la penumbra física que rodea a la
ciudad, sino también en las sombras del alma humana.
Cada persona, cada rincón, cada pensamiento se ve
poblado de ecos y figuras que no siempre son lo que
parecen. Con cada paso que se daba en esta noche
interminable, un sinfín de pensamientos intrusivos
emergían como sombras alargadas, recordando a los
habitantes de la ciudad que no solo se enfrentaban a la
oscuridad externa, sino también a la inquietante penumbra
interna que se aferraba a sus corazones.

#### Ecos del Pasado

Las sombras que ahora acechaban el corazón de la ciudad
no eran nuevas; eran vestigios de un pasado que aún
influenciaba el presente. Las historias de quienes habían



caminado por estas calles antes, portadores de secretos y
traumas, se entrelazaban con la de los actuales, creando
una red de emociones que palpaban el aire nocturno. La
mente humana, con su compleja estructura, es como un
laberinto: cada esquina, cada pasillo, está repleto de
memorias y heridas antiguas que pueden resurgir en
cualquier momento con la potencia de una tormenta.

Fascinantemente, la psicología sugiere que la mente a
menudo elige olvidar ciertos traumas, rechazando el dolor
que evocan. Sin embargo, en los momentos de soledad y
quietud, esos recuerdos olvidados se deslizan de nuevo a
la superficie, transformándose en sombras que acosan al
individuo. Así, no es raro que los habitantes de la ciudad
sintiesen sobre sus hombros el peso de las historias
ajenas. Quizás, algún viajero solitario cargaba el lamento
de un amor perdido, mientras que una madre de ojos
apagados lloraba la pérdida de un hijo en el fragor de la
guerra. Este pesimismo colectivo generaba una atmósfera
densa, donde las sombras parecían nutrirse de la tristeza
del pasado.

#### Un Recorrido Oscuro

Mientras avanzaba la noche, algunos decidían escapar de
la oscuridad interna refugiándose en los bares y tabernas
de la ciudad, donde el murmullo de las conversaciones se
entrelazaba con la música de pianos desgastados. Un
hombre llamado Elias, conocido por su risa contagiosa y su
mirada chispeante, se sentó en una mesa oscura, dejando
que el humo de los cigarrillos danzara a su alrededor. Sin
embargo, esa noche, el brillo en sus ojos se había
desvanecido. Elias había estado escuchando rumores:
susurros sobre figuras encapuchadas que aparecían en la
penumbra, exactas y ominosas.



Se decía que esos seres eran los mismos que acechaban
cada rincón de la ciudad, capaces de sembrar la locura con
solo mirar en las profundidades de alguien. Las leyendas
urbanas a menudo florecen en épocas de incertidumbre,
alimentándose de los miedos y anhelos de la gente. Los
habitantes, temerosos de lo oculto y lo desconocido, solían
hablar de estas figuras en voz baja, evitando llamar su
atención.

Balanceándose entre el escepticismo y la fascinación, Elias
decidió explorar más a fondo esos rumores. Había algo en
los cuentos que le atraía, como si, al sumergirse en ellos,
pudiera encontrar respuestas acerca de sus propias
sombras internas. Así que, alineado con el tirón que sólo la
curiosidad puede ofrecer, se aventuró a vagar por las
calles desiertas.

#### El Encuentro

A medida que la oscuridad se intensificaba, una sensación
de inquietud comenzaba a apoderarse de él. El eco de sus
pasos resonaba en el vacío, y la luna, cuajada en un cielo
despejado, iluminaba su camino. Durante meses había
evocado esas sombras en su mente, con la esperanza de
que, al darles forma, pudiera ponerles nombre y, quizás,
conquistar su poder sobre él. Pero al girar una esquina, de
repente, se detuvo en seco.

Ante él, dos figuras aparecieron, envueltas en capas
oscuras que parecían absorber la luz de la luna. Sus
rostros estaban ocultos, pero sus ojos brillaban como dos
estrellas sombrías en la penumbra. Elias sintió un
escalofrío recorrer su columna vertebral, pero también
sintió un extraño impulso de acercarse.



—¿Eres tú el que busca las sombras? —preguntó una de
las figuras, su voz profunda y resonante.

Elias tragó saliva. En su cabeza, la respuesta era sencilla:
sí, él estaba buscando respuestas. Pero una parte de él
dudaba. Las sombras no son compañeros amigables; son
espejos distorsionados de uno mismo. Decidió ser honesto.

—Busco comprender lo que acecha en nosotros... lo que
acecha en mí.

La figura se rió suavemente, una risa que parecía hecha de
ecos y susurros.

—Las sombras no son solo lo que has perdido. También
son despojos de lo que eres. Tus temores, tus deseos, tus
secretos más oscuros... todos han estado aquí esperando
a que los enfrentes.

Elias sintió que las paredes del laberinto en su mente se
estrechaban, como si la penumbra empezara a cerrarse a
su alrededor. Mirar en el abismo no es fácil; a veces, se
teme por lo que uno pueda encontrar allí. Sin embargo,
había algo liberador en aceptar esa oscuridad como parte
de su ser.

#### Una Revelación en la Oscuridad

Las figuras comenzaron a moverse, señalando con sus
manos hacia un callejón a su izquierda. Elias, impulsado
por una curiosidad ardiente, decidió seguirlas. No sabía a
dónde lo llevarían, pero había algo fascinante en la
posibilidad de descubrir los secretos que lo atormentaban.

A medida que avanzaban, los ecos de sus pasos se
desvanecían, convirtiéndose en un manto de silencio. El



callejón se sentía como un túnel del tiempo, donde el
pasado y el presente se entrelazaban. Al llegar al extremo,
se encontró ante un antiguo mural que adornaba una de
las paredes. Era un collage de imágenes, fragmentos de
vidas pasadas y presentes que parecían contar una
historia.

Mujeres riendo, niños jugando, yabanderas ondeando en
conmemoraciones. Pero, entre todas esas escenas de
alegría, había sombras, figuras distorsionadas que
bailaban en la periferia del mural, como un recordatorio de
que la felicidad siempre coexiste con la tristeza. Elias sintió
un nudo en la garganta a medida que sus ojos se posaban
en una de esas figuras: su propio reflejo distorsionado por
las sombras del miedo y la culpa.

—La clave no es eliminar las sombras, sino aprender a
convivir con ellas —susurró una de las figuras misteriosas,
su tono impregnado de sabiduría ancestral.

Esa noche, Elias no solo se adentró en la oscuridad de las
calles, sino también en la oscuridad de su propia mente.
Aceptar sus sombras significaba reconocer que los
aspectos más oscuros de uno mismo son tan auténticos
como las luces. Su viaje no estaba terminado; más bien,
acababa de comenzar.

#### Una Ciudad en Penumbra

Mientras la ciudad dormía, las sombras continuaban su
danza. En cada casa, cada aparta miento, la penumbra
acechaba, susurrando secretos, recordando a la gente que
siempre hay más debajo de la superficie. Aquella noche,
Elias dejó de temer las sombras. En cambio, las abrazó,
dejando que su luminiscencia interna brillara, aunque solo
fuera un momento en medio del caos de su mente.



El camino hacia la aceptación nunca es fácil. En la
búsqueda de uno mismo, las sombras siempre estarán ahí,
pero entender su presencia puede ofrecer la paz que tanto
se anhela. En ese sentido, las sombras que acechan no
solo eran una advertencia; eran una oportunidad. La
ciudad, aunque aún en penumbra, comenzaba a despertar.

#### Epílogo: La Luz de la Comprensión

El amanecer llegó, no como una ruptura repentina de la
noche, sino como un susurro suave que traía consigo la
promesa de un nuevo comienzo. La luz dorada bañó las
calles y erigió figuras donde antes solo había sombras.
Pero en cada rincón, cada grieta, quedaba un atisbo de lo
vivido, un recordatorio de que la oscuridad siempre será
parte de la experiencia humana.

Y así, los habitantes de la ciudad, al salir de sus hogares
tras las sombras de la noche anterior, llevaban consigo la
huella de sus experiencias: el lamento aceptado, el miedo
encarado, la locura transformada en compasión por uno
mismo y por los demás. Aunque la noche había traído
consigo sombras que acechan, también había regado la
tierra de la comprensión hacia un nuevo día.

Las sombras, por tanto, no fueron simplemente un símbolo
de lo que debían temer, sino la llave que les permitió
investigar su propia humanidad, su fragilidad, su fuerza, y
sobre todo, la eterna danza entre la luz y la sombra.



Capítulo 6: El Reflejo en el
Espejo

# El Lamento de la Noche Eterna

## El Reflejo en el Espejo

La ciudad se había rendido a la oscuridad que la abrazaba
con un silencio casi palpable. Después del tumulto que
había sacudido las calles, las sombras parecían cobrar
vida propia, extendiéndose como tentáculos oscuros que
acechaban a cada paso. Pero en medio de esa penumbra,
había un brillante destello de luz que surgía de un viejo
taller de antigüedades, una pequeña tienda ubicada en una
de las calles más antiguas de la ciudad.

El timbre de la puerta sonó con una melancólica melodía
mientras Clara entraba al taller. Las luces de las farolas
parecían más lejanas aquí, y el aire estaba impregnado del
aroma añejado de madera y misterio. Este lugar, lleno de
objetos que parecían vivir sus propias historias, siempre
había sido su refugio. Hoy, sin embargo, su corazón latía
con un nerviosismo inusual. Había llegado la hora de
enfrentarse a los secretos que habían estado acechando
en su interior durante tanto tiempo.

Mientras sus ojos recorrían las estanterías, su mirada se
detuvo en un espejo antiguo, enmarcado con detalles en
plata oxidada. Era un espejo que había visto días de gloria
y epochs de penumbra, con la superficie opaca y cargada
de relatos olvidados. Clara sintió una inusitada atracción
hacia él; como si una fuerza la empujara a acercarse. Con
cada paso, el latido de su corazón resonaba en su mente
como un eco lejano. Curiosa, extendió su mano hacia la



superficie de cristal, y, al instante, una oleada de recuerdos
se precipitó sobre ella.

Reflejada en el espejo, no solo veía su imagen —una mujer
joven, con el cabello rebelde y ojos cansados—, sino que
las sombras a su alrededor comenzaban a cobrar vida. En
cada rincón del espejo se formaron figuras imprecisas,
siluetas que susurraban secretos y deseos ocultos. Como
un circuito que se cerraba, el reflejo comenzó a mostrar
escenas de su propia vida, transformando la soledad que la
rodeaba en una narrativa vibrante.

Primero, vio su infancia, un tiempo dorado lleno de risas y
juegos en el parque. Una imagen la estremeció: ella
corriendo tras una cometa que se había enredado entre los
árboles. No obstante, a medida que la imagen se hacía
más nítida, la cometa se volvía oscura, fantasmal. Era
como si la alegría se transformara en tristeza, como una
sombra que amenazaba con tragarse cualquier atisbo de
felicidad. Y así, la imagen cambió de nuevo.

En un parpadeo, se vio a sí misma en su adolescencia, con
la autoestima en crisis, rodeada de un grupo de amigos
que jugaban, reían y hablaban de sueños mientras
tomaban café en el corazón de la ciudad. Pero algo en sus
expresiones empezó a cambiar. Los rostros se
distorsionaron, y en lugar de alegría, Clara vio en sus ojos
el rastro sutil de la traición y la desilusión. Los amigos se
esfumaron, dejando solo las sombras de sus promesas no
cumplidas.

Cada imagen que aparecía en el espejo provocaba un eco
en su corazón, y con cada eco llegaba un nuevo recuerdo:
desamor, pérdida, sueños frustrados. En una esquina del
espejo, notó algo más. Una sombra más densa, una figura
que, aunque lejana, tenía una presencia imponente. Clara



sintió un escalofrío recorrer su espalda; era como si esa
figura la conociese mejor que ella misma, como si cada
pequeño secreto de su alma le hubiese sido revelado.

EL reflejo, transformándose, comenzó a ofrecerle un juego
macabro. Empezó a invitarla a explorar las partes más
oscuras de su ser, aquellas que había relegado al olvido,
que había intentado ocultar bajo una pátina de normalidad.
El espejo le mostraba que lo que había devuelto de sus
recuerdos no era solo dolor, sino una búsqueda insaciable
de identidad, anhelos reprimidos que clamaban por ser
escuchados.

Una corriente de preguntas comenzó a llenarle la mente.
¿Era posible que sana desde sus propias sombras?
¿Podía, al enfrentar sus miedos en el espejo, despojarlos
de su poder? La idea la intrigaba, y al mismo tiempo, la
aterraba.

Los espejos siempre han tenido un simbolismo profundo en
muchas culturas. A menudo se les atribuye el poder de
mostrar la verdad de uno mismo; en algunas tradiciones,
se dice que los espejos son portales a otras dimensiones.
Clara se preguntó si, tal vez, ese antiguo espejo no era
solo un objeto inanimado, sino un puente a su propia alma.
Como en la antigua tradición egipcia, donde los reflejos
eran considerados portadores del alma de una persona:
quizás este espejo actuaba como un testigo de su vida.

La figura sombría continuaba susurrando, llamándola con
una voz que parecía ser la mezcla de sus propios
pensamientos y los ecos de aquellos que había perdido.
Clara sentía que cada palabra se deslizaba por su piel,
intensificando el anhelo de instigar un cambio en su vida.
¿Qué sucedería si confrontara a esa sombra? ¿Si en lugar
de huir de ella decidiera enfrentarla?



Con el corazón palpitante, decidió que estaba dispuesta a
afrontar lo que el espejo le ofrecía. Cerró los ojos por un
momento, respiró hondo y enfocó su mente en la figura
oscura que la acechaba. Al abrir los ojos, encontró que
había un cambio en el cristal. La sombra, antes
indescifrable, ahora tomaba forma. Clara pudo distinguir
rasgos conocidos; de repente, comprendió que esa sombra
era ella misma. Un fragmento de su ser que había sido
alejado por el dolor y la desesperanza.

En ese instante, los colores del taller se intensificaron,
como si la realidad misma resonara con su descubrimiento.
Clara se acercó más al espejo y, con un gesto atrevido,
tocó la superficie. La sensación fue como zambullirse en
aguas frías en un cálido día de verano; en lugar de frío,
sintió una vibración cálida que recorrió su cuerpo, como si
longitudes de tiempo y espacio se arremolinaran,
llevándola a un lugar donde el pasado y el presente se
entrelazaban ardientemente.

Sin previo aviso, estaba dentro del espejo, sosteniéndose
de su visión de la realidad como un niño se aferra a su
madre en un mundo desconocido. Frente a ella, la sombra
quedó definida como una versión de Clara que había
crecido en la penumbra. Sus ojos eran vacíos, reflejos de
la inseguridad y el dolor que ella misma había tejido a lo
largo de los años. En ese momento, comprendió que la
sombra era una parte de ella: las memorias que había
tratado de borrar, los fracasos que había luchado por
olvidar.

Ambas, Clara y su sombra, se miraron durante un silencio
eterno. La conexión era tan fuerte que el tiempo perdió su
significado. Clara sintió que cada lágrima no llorada, cada
suspiro ahogado, estaba presente entre ellas. Era el



momento de que la luz y la oscuridad se encontraran, un
instante donde las heridas podían volver a sanar al ser
finalmente reconocidas.

Entonces, en un acto de valentía, Clara extendió su mano
hacia la figura oscura. La sombra retrocedió, pero solo por
un breve instante; al reconocer el gesto de aceptación, se
atrevió a acercarse. Sus manos se encontraron, y en ese
contacto, una corriente eléctrica la atravesó. Las sombras
comenzaron a disiparse y, con este potente acto, la vida de
Clara reemergió, y la imagen del espejo se transformó.

Con el ímpetu de una tormenta, Clara emergió de su viaje
a través del reflejo, llena de luz, de esperanza y de
autenticidad. A medida que abandonaba el taller, el espejo
pareció sonreírle; con su antiguo brillo renovado, parecía
haber conocido el poder de la confrontación, la maravilla de
poder ir más allá y descubrirse a sí mismo: incluso en la
más profunda oscuridad, la luz siempre puede encontrar su
camino de regreso.

Volvió a la fría noche, pero esta vez, el silencio que antes
la asustaba ahora era un refugio. Las sombras que
acechaban a su alrededor parecían menos amenazadoras,
susurraban secretos que se transformaban en
posibilidades. Clara sabía que había mucho camino por
recorrer, pero con el corazón renovado y una chispa de
valentía, estaba lista para enfrentar cualquier sombra que
se presentara, porque ahora comprendía que a veces, el
verdadero reflejo que necesitamos es aquel que se
encuentra más allá de la superficie.

Y así, la noche eterna se iluminó con un nuevo sentido de
esperanza, marcando el inicio de una historia que apenas
comenzaba a ser narrada. En un mundo lleno de sombras,
Clara había encontrado su luz y, con ella, el poder de



convertir sus propias sombras en historias de
empoderamiento. Mientras caminaba, una certeza llenó su
ser: el reflejo en el espejo no solo mostraba su imagen; era
el portal hacia su verdadero yo, un recordatorio de que
estamos siempre en un viaje hacia la autoaceptación,
siempre aprendiendo a amar cada parte de nosotros
mismos, incluso las más oscuras.



Capítulo 7: Voces desde el
Abismo

# Voces desde el Abismo

La noche había caído sobre Sargath, la capital de las
sombras, y las estrellas, ocultas tras nubes de terciopelo,
apenas si se atrevían a vislumbrarse. La oscuridad que
envolvía la ciudad era densa, casi tangible, como un manto
pesado que oprimía los susurros de los que aún se
atrevían a caminar por sus calles desiertas. Los ecos de
una batalla lejana resonaban en la memoria colectiva del
pueblo, mientras los habitantes, abrumados por la
desolación, se refugiaban en la penumbra de sus hogares.

Sentado en la penumbra de una vieja taberna, un anciano
de rostro sereno pero marcado por la tristeza compartía
historias con los pocos que estaban dispuestos a escuchar.
Sus manos, arrugadas y temblorosas, sostenían una jarra
de cerveza oscura, su mirada fija en el fuego que crepitaba
en la chimenea. A medida que hablaba, su voz se elevaba
y caía como una ola en un mar embravecido.

“Se dice que, en tiempos antiguos, antes de que la noche
eterna cubriera nuestras tierras, los hombres y mujeres de
Sargath eran libres de soñar”, comenzó el anciano. “Eran
tiempos de luz y esperanzas, de puentes construidos con
la risa de los niños y campos rebosantes de flores. Pero
como todo cuento de hadas, la felicidad encontró su final.”

Los presentes, cautivados, mantenían el silencio, como si
hablar pudiera romper el hechizo de su relato. “El reflejo en
el espejo del tiempo, un fragmento de nuestra historia,
mostraba un destino glorioso, pero el orgullo de nuestros



antepasados los llevó a la perdición. La ambición por poder
y riqueza despertó a seres oscuros que habían
permanecido dormidos en lo profundo de los abismos.”

#### Ecos de la Misery La historia del anciano no solo era
una narración; era una advertencia. Aquella noche, las
sombras comenzaron a moverse, como si un viento helado
soplara desde el corazón de la oscuridad. Cada rincón
parecía cobrar vida, y los ecos de la miseria se alzaban en
forma de susurros, llenando el aire con lamentos.

Cruzando los umbrales de lo tangible y lo etéreo, la voz de
una joven surgió del silencio. “¡Abuelo!”, gritó, su voz
resonando con un tono de angustia, “¿es verdad que el
abismo espera por nosotros? ¿Que la noche no tiene
final?”. La inquietud en el rostro de la muchacha iluminó la
habitación, mientras los demás la miraban con temor y
curiosidad.

El anciano, con gravedad, hizo un gesto para calmarla. “El
abismo espera, sí, pero lo que realmente teme es ser
confrontado. No debemos dejar que sus voces nos
arrastren. La única manera de deshacernos de su
influencia es enfrentarlos con la luz de la esperanza.”

En ese instante, un estruendo resonó en la distancia. Las
puertas de la taberna se abrieron de golpe, dejando pasar
un viento frío que hizo temblar a los que estaban dentro.
Un desconocido, cubierto de harapos oscuros, irrumpió en
el lugar, sus ojos desorbitados reflejaban el miedo y la
desesperación.

“¡Escuched! La noche ha encontrado su camino a Sargath”,
exclamó. “Voces que susurran, sombras que acechan.
Cada rincón de la ciudad está plagado de seres que no son
de este mundo.”



#### Los Susurros del Abismo Las palabras del forastero
resonaron como un eco en los corazones de los presentes.
El anciano, palideciendo, se levantó lentamente. “Los
susurros son tentadores. Prometen poder, conocimiento y
libertad de toda restricción. Algunos han caído en su
trampa y han abandonado la luz, sumergiéndose en el
abismo.”

“¿Pero cómo? ¿Cómo podemos luchar contra esto?”
preguntó la joven, ansiosa. Las miradas de preocupación
eran palpable, la amenaza de las voces les seguía el
aliento.

“Debemos recordar quiénes somos”, respondió el anciano
con firmeza. “La luz que habita en nuestros corazones es
más poderosa que cualquier sombra. La memoria de
quienes lucharon antes que nosotros es nuestra mejor
arma. No podemos permitir que el abismo nos devore.”

Sin embargo, el forastero interrumpió, su voz desgarrada.
“No todos los que oyen las voces son afortunados. Algunos
son atraídos por ellas y se convierten en lo que temen. El
abismo teje un manto de olvido, y si no tenemos cuidado,
perderemos todo lo que amamos.”

Las miradas de los reunidos se encontraron, un mar de
incertidumbre y temor. En la distancia, el sonido de las
cadenas del pasado resonaba, y con cada campanada, el
eco de los antiguos caía en el olvido.

#### El Valor de Recordar Mientras los primeros rayos de
la mañana comenzaban a asomar, el anciano se plantó en
medio del grupo. “Históricamente, los que han recorrido el
camino de la desesperación han encontrado su camino de
regreso a la luz gracias al poder de la memoria. Recordar



es asir la esperanza, es resistir las voces desde el abismo.”

“Incluso aquí y ahora, en esta ciudad que ruega por la
salvación, debemos compartir nuestras historias. Aquellos
que caen en la trampa de la oscuridad jamás regresan
solos. Necesitamos un fuego que nos una, una voz que
resuene con fuerza y claridad.”

Con esas palabras, una chispa encendió la determinación
de los presentes. Mientras la noche eterna se cernía sobre
ellos, comenzaron a relatar historias de valentía, de amor y
sacrificio. Hablaron de quienes habían desafiado la
oscuridad, de traiciones que habían sido superadas y de la
luz que aún brillaba en sus corazones.

A medida que las voces se unían en un coro de relatos
olvidados, el abismo pareció retroceder, temeroso ante el
poder de la memoria colectiva. La taberna, antes un refugio
de sombras, se transformó en un faro de esperanza, donde
cada palabra pronunciada era una chispa que iluminaba la
noche.

#### La Última Frontera El anciano levantó su jarra de
cerveza en un brindis improvisado. “Por aquellos que
luchan contra el abismo, por los que se niegan a escuchar
las voces traidoras que susurran en la oscuridad. Que
nuestra luz no se extinga.”

Los presentes alzaron sus vasos, resonando en un grito de
unidad. Afuera, la tormenta comenzaba a amainar, y en el
horizonte, una tenue luz se asomaba, señalando el regreso
de la esperanza. La noche eterna continuaría su batalla,
pero en ese instante, en ese pequeño refugio de Sargath,
la memoria, la esperanza y la unidad habían tejido un
escudo contra lo desconocido.



Las voces desde el abismo aún eran audibles, pero ya no
estaba el miedo que las acompañaba. Ahora era un
recordatorio: la lucha continuaría, pero cada uno de ellos
llevaba consigo la luz que necesitaban para seguir
adelante.

**Epílogo: El Despertar al Amanecer** Mientras los
primeros rayos del amanecer se deslizaban sobre la
ciudad, un nuevo respiro se sentía en el aire. La lucha
contra las sombras nunca terminaría, pero ahora el pueblo
de Sargath había encontrado su voz, y con ella, la promesa
de un nuevo comienzo.

Las historias se contarían y se entrelazarían, tejiendo una
firme red contra las voces que anhelaban el desconsuelo.
Porque en cada corazón que se atrevía a recordar, en cada
suspiro de esperanza, el abismo se desvanecía, aunque
solo fuera un poco, y la noche eterna no sería su destino
final. Un nuevo día estaba por llegar, y Sargath, ante todo,
nunca dejaría de luchar.



Capítulo 8: El Umbral de la
Locura

# Capítulo: El Umbral de la Locura

La noche había caído sobre Sargath, la capital de las
sombras, y el aire helado se cernía sobre sus calles
empedradas, impregnadas de un silencio casi reverencial.
Las sombras se alargaban y retorcían como serpientes en
la penumbra, susurrando secretos a quienes osaran cruzar
su senda. Pero dentro de esta quietud se palpaba una
tensión latente, un eco de antiguos horrores que aún
resonaban en aquellos muros desgastados por el tiempo.
La noche, sin embargo, era solo el preludio, el velo que
encubría el verdadero rostro de la locura que acechaba en
las profundidades de Sargath.

Los ecos de las voces desde el abismo todavía resonaban
en la mente de Neira, la joven guardiana del umbral. Antes,
el lugar que habitaba era solo un refugio para errantes del
tiempo, un punto de encuentro entre lo tangible y lo
intangible. Pero tras los recientes sucesos, ese refugio se
había transformado en una antesala del miedo. Aquellos
que una vez cruzaron sus puertas con esperanza, ahora se
encontraban atrapados en la maraña de sus propios
temores, despojados de su cordura.

### El Viaje de Neira

Neira había leído acerca de la locura en textos antiguos, en
relatos donde los héroes caían en la desesperación y
perdían su juicio ante las puertas de lo desconocido. Sin
embargo, esa fue la primera vez que experimentó el
verdadero abismo. La noche anterior, un viajero había



llegado desde tierras remotas, proclamando haber oído
una extraña melodía en el aire, un canto que lo había
llevado a la cúspide de la desesperación. Las palabras de
aquel hombre resonaban en su mente: “¿Qué es la locura
sino la más pura forma de liberación?” Su mirada, una
mezcla de terror y fascinación, dejó una marca imborrable
en el corazón de la guardiana.

Neira comprendió que el límite entre la cordura y la locura
es un umbral difuso, un laberinto donde las sombras se
alimentan de los miedos más profundos y secretos. Este
conocimiento, sin embargo, no era suficiente para
prepararla para el viaje que estaba a punto de emprender.
Con una determinación renovada, se adentró en los
pasajes de su propia mente, buscando las respuestas que
podían estar ocultas en los recovecos de su memoria.

### La Teoría de la Locura

La locura, según diversas tradiciones, no es únicamente un
estado mental. En las culturas antiguas, se considera que
es un encuentro muy íntimo con lo divino y lo oscuro.
Algunos filósofos sostenían que la locura es una forma de
sabiduría. En este sentido, Neira recordó a Heráclito, quien
afirmaba que "los personajes en sus locuras se acercan
más a la verdad que el hombre común". Pero, ¿qué verdad
estaba buscando en la penumbra de Sargath? ¿Acaso
podría la locura ser un medio para alcanzar una visión más
clara?

En medio de su reflexión, Neira se encontró con la mítica
figura del Rey Loco, un personaje del folclore que
guardaba la entrada de la locura. Según las leyendas, este
rey una vez fue un gobernante justo, pero ante la presión
de los antiguos dioses, su mente se desmoronó, llevándolo
a un estado de delirio perpetuo. En su locura, sin embargo,



adquirió un entendimiento profundo de la naturaleza
humana, convirtiéndose en un oráculo que hablaba en
acertijos y metáforas.

Neira pensó en el encuentro inevitable con el Rey Loco.
Era una elección que debía tomar: enfrentarse a ese
oscuro espejo de su mente, o huir como lo habían hecho
muchos antes que ella, abandonando la búsqueda aún
antes de encontrar la verdad. Un escalofrío recorrió su
espalda al imaginar lo que podría ocurrir si cruzaba ese
límite.

### La Noche del Umbral

Esa misma noche, Sargath se convirtió en un escenario de
visiones distorsionadas. Las calles parecen más amplias,
pero también más opresivas, y Neira vio figuras conocidas
contorsionarse en ángulos imposibles. Los rostros de sus
amigos y vecinos se desdibujaban, sus risas se
transformaban en ecos vacíos que resonaban en su mente.
Un sudor frío se adhirió a su frente mientras comenzaba a
cuestionar la realidad misma.

Los cuentos de las tres hermanas ciegas, las guardias del
destino, murmuraban en su mente. Se decía que, cuando
miraban al abismo, el abismo las miraba a ellas; esta era
su maldición, su condena, pero también su única forma de
entender los hilos del destino. En Sargath, la recepción de
tales visiones era una práctica común entre los ancianos,
quienes decían que la locura se manifestaba en forma de
visiones proféticas, como un romper del velo que cubría el
mundo.

Por cada paso que daba hacia el corazón de la sombra,
Neira sentía su cordura tambalearse al borde del precipicio.
Las voces se volvían cánticos que llamaban su atención,



invitándola a unirse. “¿Por qué temer al abismo?”, parecían
decir. “¿Acaso no hay un placer oculto en la locura que
acompaña al descubrimiento?”

### Enfrentando al Rey Loco

Finalmente, llegó hasta el umbral, donde las sombras
danzaban a su alrededor. De repente, una figura emergió
entre la niebla: el Rey Loco. Su risa resonaba,
profundizando el eco de su propia desesperación. Estaba
vestido con harapos descoloridos, adornos extraños y una
corona que parecía hecha de espinas. Sus ojos, al principio
vacíos, revelaban una profundidad insondable, como si en
ellos se reflejara el universo y su locura.

“¡Bienvenida, Neira!”, exclamó el rey, su voz reverberando
en cada rincón. “He estado esperándote. Has cruzado el
umbral, por lo que ya no puedes regresar.” La presencia
del rey, aunque intimidatoria, también resultaba hipnótica.
Ella recordó la frase que había pasado de generación en
generación: “La locura es también la creatividad y la verdad
sin disfraz”.

“¿Por qué temer lo que solo se revela a los valientes?”,
preguntó el Rey Loco. “Lo que buscas no está en el
exterior, sino en el abismo que cargas dentro de ti.” Neira
sintió un escalofrío que, lejos de causarle miedo, encendió
una llama de curiosidad.

### El Espejo de la Verdad

Mientras se sumergía más en esa conversación surrealista,
Neira comenzó a vislumbrar sus propios miedos. Vió cómo
el miedo a ser insignificante, a no ser recordada, pesaba
en su alma como un yugo. “Eres valiente al afrontar tu
locura”, le dijo el rey. “Quizás el abismo no sea el final, sino



solamente una puerta hacia un nuevo comienzo.”

Neira sintió que el aire se cortaba, o quizás era el propio
abismo expandiéndose a su alrededor. El rey extendió su
mano hacia ella, y en un gesto repentino, la hizo mirar en
un espejo que había aparecido de la nada. Reflejaba su
propia imagen, pero distorsionada, con una mueca de dolor
que parecía burlarse de su existencia.

“Lo que ves aquí es solo un reflejo de tus propios miedos,
así como de tus sueños y aspiraciones”, dijo el rey.
“Aceptar esta verdad es el primer paso hacia la verdadera
libertad.”

Mientras observaba su reflejo, Neira sintió una corrosiva
mezcla de angustia, rabia y liberación. Entendió que la
locura no solo estaba en perderse a sí mismo, sino también
en abrazar todas las facetas de su ser. Se dio cuenta de
que el verdadero triunfo sobre el abismo no era resultar
ileso, sino encontrarse en sus profundidades.

### El Viaje hacia la Luz

Al final, Neira aceptó la invitación a liberar sus miedos. La
locura no era su enemiga; era, de hecho, su aliada. En el
momento en que dejó de luchar, fue cuando las sombras
comenzaron a despejarse. Sargath ya no fue un lugar
amenazante, sino un campo vasto lleno de posibilidades.
Las voces que previamente le habían provocado terror se
convirtieron en susurros amistosos.

El Rey Loco, con una sonrisa en su rostro, dijo: “Has
encontrado la verdad en lo obscuro. Ahora comprendes
que el umbral de la locura no es el final, sino un nuevo
comienzo. Aunque las sombras siempre estarán ahí, ahora
tienes el poder de iluminarlas con tu propia luz”.



Con su corazón ligero, Neira se dio la vuelta. La noche
podría haber sido eterna, pero ahora tenía la capacidad de
llenarla de estrellas. Mientras el Rey se desvanecía en un
torbellino de risas, Neira abandonó el umbral, no como una
guardiana, sino como alguien que había abrazado su
destino.

### Reflexiones Finales

El umbral de la locura es una guerra interna a la que todos,
en algún momento de sus vidas, nos enfrentamos. Noche
tras noche, los habitantes de Sargath se enfrentaban a sus
miedos y debilidades. La locura, lejos de ser un mal a
evitar, es un espacio donde se encuentran las verdades
más profundas sobre nosotros mismos.

A través de su viaje, Neira aprendió que cada sombra
contiene una historia, cada locura una lección. Y así, en
Sargath, la noche ya no era un oscuro enemigo, sino un
lienzo para despertar a sus propios demonios y, en última
instancia, a su verdadera esencia. La búsqueda de la
locura se transformó en el viaje más fascinante que podría
haber emprendido, un viaje que, aunque a menudo se
vislumbraba como aterrador, condujo hacia la sabiduría y la
liberación de su ser.

La noche se desvanecía lentamente, dejando paso a los
primeros rayos del alba. Sargath, su capital de sombras,
despertaba al nuevo día con una promesa renovada.



Capítulo 9: La Criatura de los
Sueños Rotos

## Capítulo: La Criatura de los Sueños Rotos

La bruma se tejía como un manto sobre Sargath, absorbida
por las sombras al caer la noche. En el aire se sentía una
tensión palpable, como un susurro de secretos olvidados.
Era una atmósfera que inspiraba tanto temor como
curiosidad, desafiando a quienes se atrevían a aventurarse
más allá del umbral de la locura.

Durante las primeras horas de la noche, un extraño
resplandor danzaba a través de las ventanas de las casas
en la Ciudad Vieja. Sin embargo, este fenómeno no era el
resultado de la luz de ninguna antorcha o fuego; era el
resultado de los sueños que emergían de las mentes de los
habitantes de Sargath. Los sueños, una mezcla de deseos
profundos y temores ocultos, se arrastraban por las calles y
se entrelazaban, formando un cuadro onírico que solo unos
pocos podían apreciar en su totalidad.

En este mundo donde los sueños podían tomar forma
física, había quienes los perseguían. Entre ellos, un grupo
clandestino de soñadores llamados los "Cormorán" se
reunía en la Cripta del Susurro, un lugar sagrado donde las
lamentaciones y las esperanzas se entrelazaban en un
sinfín de ecos. Los Cormorán eran conocidos por su
habilidad para viajar a través de los sueños, explorando y,
en ocasiones, robando las visiones de otros para alimentar
sus propias ansias de poder y conocimiento.

Sin embargo, no todos los sueños eran inofensivos. En las
profundidades de la Cripta, había rumores sobre la



existencia de una criatura que habitaba en el limbo entre el
sueño y la vigilia. Nadie sabía cómo había llegado allí, pero
se decía que había sido un antiguo soñador, uno que había
perdido la razón pero había mantenido su poder. Aquella
entidad, conocida solo como "La Criatura de los Sueños
Rotos", había desterrado a los otros soñadores en su
búsqueda por encontrar a quienes alguna vez habían
soñados sus visiones. Se decía que sus ojos eran un
abismo, donde se reflejaban las esperanzas marchitas de
quienes había devorado.

Una noche, con la luna llena brillando intensamente sobre
Sargath, los Cormorán decidieron confrontar el misterio de
la Criatura. En la Cripta del Susurro, las llamas
temblorosas de las velas lanzaban sombras inquietantes
en las paredes de piedra. El aire estaba por completo
cargado de ansiedad y emoción. Los líderes del grupo,
Kalin y Thyria, se prepararon para proceder con un ritual
que supuestamente abriría un portal a la dimensión donde
residía la criatura.

—La Criatura de los Sueños Rotos es una leyenda —dijo
Kalin, su voz grave resonando en la penumbra—. Pero no
podemos permitir que el miedo defina nuestra existencia.
¿Qué somos sin nuestros sueños?

Thyria, con su cabello oscuro como la noche misma, asintió
con determinación. Ella había perdido mucho: amigos,
familiares, incluso su capacidad para soñar. Si había una
oportunidad de recuperar lo que una vez tuvo, estaba
dispuesta a arriesgarlo todo.

Mientras los dos líderes trazaban símbolos antiguos con
ceniza sobre el suelo de la cripta, los demás miembros del
Cormorán empezaron a formar un círculo. Cada uno
llevaba consigo un pequeño objeto que representaba un



sueño perdido: una estatuilla rota, un espejo empañado,
una pluma de ave. Todos ellos eran manifestaciones
físicas de aspiraciones que se desvanecieron, sueños que
se marchitaron; las puertas a un pasado que anhelaban
recuperar.

De repente, una corriente de aire frío atravesó la cripta,
haciendo que las velas temblaran y la oscuridad pareciera
más espesa. Un sonido ensordecedor resonó, como si las
mismas paredes estuvieran gritando. La habitación giró y el
suelo comenzó a ondular, creando un panorama espectral
que apenas podían comprender. El portal que habían
invocado se estaba abriendo.

Entonces, como un susurro lejano, la Criatura de los
Sueños Rotos emergió. Era una figura borrosa, compuesta
de fragmentos de niebla y oscuridad. Sus ojos, esos ojos
que habían sido descritos durante generaciones, eran
vacíos, pero también estaban llenos de una tristeza
profunda, como si atesoraran todos los sueños rotos de
Sargath.

—¿Por qué me llaman? —preguntó, su voz resonando en
la cripta como un eco del pasado.

La pregunta envolvió a los Cormorán en un silencio
ensordecedor. Ninguno de ellos estaba preparado para la
confrontación, para la realidad de que, en cierto sentido,
ellos también eran parte de aquel sufrimiento. Kalin, sin
embargo, dio un paso adelante.

—Hemos venido a buscar lo que hemos perdido —dijo, su
voz temblando pero firme—. Queremos entenderte,
queremos comprender por qué existes.



La Criatura se acercó, sus ojos vacíos posándose sobre
Kalin. A medida que lo hacía, los sueños que lo
acompañaban comenzaron a surgir de su ser,
convirtiéndose en visiones tangibles en el aire. Recuerdos
de risas, de juegos infantiles, de familias que se reunían en
días soleados… y, a su vez, de traiciones, de pérdidas
irreparables.

—He visto a muchos de los que han recorrido este camino
antes que tú —respondió la Criatura—. Tienen miedo.
Temen enfrentarse a lo que han perdido y a lo que han
hecho. Mis sueños perdidos no son solo suyos. Son
también míos.

Sus palabras resonaban con un dolor inconfundible. Cada
miembro de los Cormorán se sintió atrapado entre la
tristeza de la Criatura y sus anhelos. Kaira, una joven
soñadora que había perdido a su hermano en una tragedia,
sintió que las lágrimas le brotaban. Se dio cuenta de que
cada uno de ellos estaba entrelazado a la historia de la
Criatura, como si ellos mismos fueran sueños rotos.

—¿Qué hacemos entonces? —preguntó Kaira, su voz casi
un murmullo—. ¿Cómo sanamos esos sueños
quebrantados?

La Criatura sonrió, pero no era una sonrisa de alegría. Era
una expresión de resignación, como si llevara siglos
intentando responder a esa misma pregunta. —No hay
sanación sin la comprensión de la pérdida —contestó—.
Cada uno de ustedes debe enfrentarse a su propio dolor,
aceptarlo y, tal vez, liberarlo.

Fue en ese momento que Thyria, que había estado en
silencio desde que la Criatura apareció, dio un paso
adelante. Ella sabía lo que deseaba, lo que había perdió, y



no temía confesarlo.

—He perdido a quienes más amaba, y siento que nunca
podré soñar de nuevo sin su presencia —declaró, su voz
firme pero llena de emoción—. Pero también sé que no
puedo seguir viviendo en el pasado. Si tengo que enfrentar
mi dolor para recuperar mi capacidad de soñar, lo haré.

La Criatura asintió en señal de respeto, aceptando el
desafío que Thyria se había impuesto. A medida que la
joven avanzó, otros los siguieron, enfrentando la
adversidad de sus propios duelos. Uno por uno,
comenzaron a compartir sus historias: las traiciones que
habían obstruido sus corazones, la pena, la ira, el
arrepentimiento. Alli, en la cripta oscura, esos momentos
de vulnerabilidad iluminaban el lugar como un faro en la
negrura.

La criatura, sintiendo el poder convergente de sus historias,
comenzó a desvanecerse lentamente, como si su propia
existencia estuviera entrelazada con la liberación de los
soñadores. Sus ojos eclipsados se llenaron de visiones de
esperanza, de lo que podría ser si los Cormorán lograban
encontrar la paz en sus corazones.

Finalmente, cuando la última historia fue compartida, la
Criatura tomó un profundo respiro, uno que abarcaba siglos
de soledad. Era como si todos sus sueños rotos pudieran
entrelazarse nuevamente, formando una renovación, una
nueva oportunidad.

—He visto lo que han compartido —dijo con una voz
suave—. Quizás, ahora, puedan comprender que no están
solos en su dolor. Acepten su pasado y sueñen de nuevo,
no como una carga, sino como un nuevo comienzo.



Y así, con sus palabras, la Criatura se desvaneció en una
pequeña nube de niebla que se disipó en el aire. La Cripta
del Susurro, ahora impregnada de nuevas emociones, los
dejó entre la tranquilidad y la esperanza, sintiendo que
cada uno de ellos había sanado algo dentro de sí.

De regreso a las calles de Sargath, los Cormorán ya no
veían el mundo de la misma manera. Cada trazo de
sombra ahora era un recordatorio de su humanidad, de la
fragilidad de los sueños, pero también de su fortaleza
cuando se compartían. Habían comprendido que sus
sueños rotos no eran solo eso, y que el verdadero poder
radicaba en el acto de recordar, de enfrentar, y en última
instancia, de renacer.

**Curiosidades sobre los sueños:** 1. **La Parálisis del
Sueño:** Un fenómeno que se produce cuando una
persona se despierta antes de que el sueño REM haya
terminado. Durante esta fase, el cerebro está activo, pero
el cuerpo está prácticamente paralizado, lo que puede
causar alucinaciones aterradoras. 2. **Los sueños son
universales:** Se dice que todas las culturas del mundo
tienen un lugar para los sueños en su folclore. Desde los
sueños proféticos hasta los sueños que proporcionan
sabiduría y guía, los sueños han fascinado a la humanidad
desde tiempos inmemoriales. 3. **El Efecto de la Privación
del Sueño:** La privación crónica del sueño puede tener
efectos devastadores en la salud mental y física. Las
personas que no duermen bien pueden experimentar
alucinaciones, ansiedad e incluso trastornos del estado de
ánimo.

En un lugar como Sargath, el mundo de los sueños y la
vigilia están constantemente entrelazados. La línea entre lo
real y lo imaginario nunca ha sido tan confusa, y lo que una
vez fue considerado un simple sueño, se ha transformado



en un refugio de posibilidades y de conexiones no solo con
nosotros mismos, sino también con aquellos que fueron
antes de nosotros. La Criatura de los Sueños Rotos,
aunque una manifestación de nuestros miedos, también es
una invitación a abrazar nuestra vulnerabilidad y a
encontrar el valor para volver a soñar.



Capítulo 10: El Último Aliento
de la Noche

# El Último Aliento de la Noche

La bruma se había espesado más de lo habitual aquella
noche en Sargath. Las calles empedradas, que solían
resonar con el bullicio de la vida cotidiana, ahora estaban
cubiertas por un velo de silencio inquietante. Solo se
escuchaba el leve murmullo del viento, como si la propia
ciudad contuviese la respiración, atenta a lo que podría
sobrevenir. Aquellos que se aventuraban por los callejones
desiertos llevaban consigo una sensación de desasosiego,
como si una sombra invisible los acechara, esperando el
momento propicio para deslizarse entre ellos.

A medida que la noche avanzaba, los residentes de
Sargath se refugiaban en sus hogares. Las ventanas se
cerraban, las puertas se atrancaban. Solo unos pocos
estaban dispuestos a desafiar la oscuridad que envolvía la
ciudad como un abrazo letal. Entre ellos se encontraban
Rina y Elian, dos jóvenes amigos que, a pesar del miedo
que envolvía a Sargath, habían decidido explorar lo que se
decía era la fuente del mal que atormentaba a la ciudad: la
Vieja Biblioteca de los Susurros.

La biblioteca, un inmenso edificio de piedra con torres que
parecían rasgar el cielo, se erguía sobre la colina más alta.
Aquellos que la habían visitado contaban historias de
volúmenes olvidados y secretos antiguos, pero también de
sombras que danzaban entre sus estanterías. La leyenda
decía que en su interior habitaba La Criatura de los Sueños
Rotos, un ser que se alimentaba de las pesadillas de los
habitantes de Sargath. A medida que Elian y Rina se



acercaban a la biblioteca, la atmósfera se volvía más
opresiva, como si el aire mismo estuviera cargado de una
oscuridad palpable.

"¿Estás seguro de que esto es una buena idea?" pregunto
Elian, mirando nerviosamente hacia atrás, donde la niebla
parecía cobrar vida en la oscuridad.

"Tenemos que hacerlo", respondió Rina, con una
determinación que no le era habitual. "La gente necesita
conocer la verdad."

Los dos amigos cruzaron el umbral de la biblioteca, y un
escalofrío recorrió sus espinas dorsales. A medida que
avanzaban por los pasillos polvorientos, las luces titilaban
como almas perdidas desesperadas por ser vistas. Las
estanterías estaban desbordantes de libros antiguos,
muchos cuyos títulos habían sido olvidados por el tiempo.
Pero uno de ellos, en particular, atrajo su atención. Estaba
cubierto de una tela de araña espesa y parecía vibrar con
una energía extraña.

"¿Qué estás esperando? Ábrelo", instó Elian, casi con voz
temblorosa.

Rina se acercó al libro, su mano temblando mientras
retiraba la telaraña. Al abrirlo, una ráfaga de aire helado les
golpeó, envolviéndolos en un instante que parecía un
susurro eterno. Las letras danzaban en la página,
formando imágenes de criaturas que emergían de
retorcidas pesadillas. De repente, un grito desgarrador
resonó en la penumbra, interrumpiendo el silencio de la
biblioteca. Elian y Rina intercambiaron miradas de terror.

"La Criatura de los Sueños Rotos", susurró Rina,
recordando las historias contadas por los ancianos de la



ciudad.

Era un ser que había nacido del sufrimiento y el dolor,
alimentándose de la angustia colectiva de Sargath. Sus
ojos, dos abismos oscuros, eran capaces de ver los
secretos más profundos de quienes se atrevían a enfrentar
sus propios miedos. Pero había algo más: tenía el poder de
convertir los sueños en pesadillas, transformando la
esperanza en desolación.

"¿Y si lo invocamos accidentalmente?" preguntó Elian,
visiblemente pálido.

Rina sintió un nudo en el estómago, pero sabía que ya era
demasiado tarde. Las páginas comenzaron a pasar de
forma frenética, y un viento siniestro emanaba del libro,
arremolinando la niebla y provocando que las sombras en
las esquinas danzaran como si estuvieran vivas. Con cada
palabra que leían, el aire de la biblioteca se tornaba más
pesado, como si la realidad misma se estuviera
desgastando.

De repente, la figura de la Criatura emergió de la
oscuridad. Su forma era indistinta, compuesta de trozos de
sombra y pesadillas manifestadas. Las paredes de la
biblioteca parecían temblar a su alrededor. Era como un
ecosistema de temor, un recordatorio de que todos
llevamos dentro una parte de la oscuridad.

"¿Quiénes osan perturbar el reposo de los sueños?"
resonó una voz profunda que parecía venir de todas partes
y de ninguna al mismo tiempo.

Elian retrocedió, pero Rina se plantó firme. "Venimos a
liberarte. La ciudad está atemorizada. Solo queremos
entender."



La criatura rió, un sonido que reverberó en la esencia
misma de Sargath. "¿Liberarme? ¿Creéis que el
sufrimiento es la respuesta a la angustia?"

Rina sintió que el aire se le cortaba al responder. "¿Qué
quieres de nosotros? ¿Por qué atormentas a la ciudad?"

Con un movimiento lento y calculado, la criatura se acercó.
Podía percibir las historias ocultas en el fondo de sus
almas. "No soy el monstruo que creéis. Soy el reflejo de
vuestros propios temores, un espejo de lo que preferiríais
ignorar. Los sueños rotos no son más que ecos de la
realidad que elegís no enfrentar."

Elian, que había estado temblando de miedo, se atrevió a
hablar. "Pero las pesadillas que nos envuelven nos
consumen. Queremos encontrar la paz, la esperanza."

La criatura se detuvo, sopesando sus palabras. "La
esperanza es un fuego que se apaga con facilidad. Pero
hay algo que podréis hacer: enfrentar vuestros miedos.
Solo entonces podréis cortar los hilos de la pesadilla."

Aquel consejo resonó en la mente de Rina. En efecto,
todos los residentes de Sargath habían estado huyendo de
su dolor, escondiéndose detrás de las sombras en lugar de
enfrentarlas. La Criatura no era el verdadero enemigo; lo
eran sus propios temores.

"¿Cómo podemos ayudar?", preguntó Rina con valentía.

"Recordad lo que habéis olvidado. Vivid las memorias que
han quedado sepultadas y transforma el dolor que sentís
en fuerza. Solo así, las pesadillas perderán su poder sobre
vosotros."



La biblioteca comenzó a temblar nuevamente, y la criatura
se desvaneció en un remolino de sombras. Las sombras se
disiparon lentamente, y el silencio dejó paso a un leve
murmullo, como si la biblioteca estuviera experimentando
una manera de sanar. La luz titilante devolvió vida al lugar,
y los dos amigos comprendieron que habían formado un
vínculo con lo desconocido.

"Debemos volver. La ciudad necesita escuchar esto", dijo
Rina, su voz resonante con una nueva determinación. Elian
asintió, y juntos salieron de la biblioteca, dejando atrás la
oscuridad que los había envuelto.

Ahora, en la atalaya más alta de Sargath, el cielo
comenzaba a despejarse. Las estrellas, esos ojos lejanos
del universo, empezaron a brillar intensamente mientras la
luna llenaba la oscura noche con su luz serena. El último
aliento de la noche traía consigo una fragancia de
esperanza renovada. La aventura de Rina y Elian no solo
había despertado algo antiguo, sino que también había
dado a la ciudad una nueva razón para alzar la mirada
hacia el futuro.

La vida en Sargath nunca sería la misma. La Criatura de
los Sueños Rotos había sido un recordatorio de la
importancia de enfrentar el dolor y transformar las heridas
en fuerzas.

Finalmente, se hallaron en el umbral de un nuevo
amanecer, donde la bruma, que antes había oprimido sus
corazones, comenzaba a disiparse, dando paso a un
resplandor hierático. Rina y Elian sabían que el camino
hacia la sanación sería largo y plagado de desafíos, pero
ahora, armados con el conocimiento y el valor de enfrentar
sus propios demonios, estaban decididos a guiarlos hacia



una nueva era, donde las pesadillas solo serían un eco del
pasado, y los sueños, una promesa del futuro.
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